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Abstract: Human influence on sea urchin population fluctuations. Echinoids play an important role in 
marine ecosystems structuring. Often, their population density experience markedly fluctuations that promote 
a state shift in the ecosystems they inhabit. Population increments of some sea urchins may cause catastrophic 
changes in temperate areas of the planet by decimating the erect macroalgae cover. These population increments 
results in unproductive and very stable assemblages, known as “blanquizales” (ericeras/moradales), or sea urchin 
barren ground. Macroalgae are the main ecosystem engineers in temperate areas and generate a suitable nursery 
and feeding habitat for fishes. These algae stands are also important zones for biofiltration of coastal waters 
and CO2 uptake. The main consequence of vegetated biomass lost is a trophic disequilibrium that generates 
important economic losses for artisanal fisheries and tourism. In tropical areas, sea urchin’s outbreaks can cause 
bioerosion in coral reefs. However, the most important event to highlight was the mass mortality occurred in the 
Caribbean during the 80’s. This event favored the development of algae communities that suffocated the coral 
reef ecosystem. Therefore, both in temperate and tropical areas of the planet, these boom-bust echinoids generate 
undesired ecosystems states. Very recently, various global scale collaborative papers have highlighted a clear 
anthropogenic cue. Human activity though overfishing or favoring global warming, weakens marine ecosystem 
resilience and promote these catastrophic ecosystem shifts. To mitigate the effects of these population changes 
different management strategies have been used. For instance, in temperate areas, sea urchin reduction actions 
(manually or by using quick lime), sea urchin harvesting or the implementation of marine reserves have been 
used, with contrasting results. In Caribbean coral reefs affected by urchin mass mortality, some sea urchin juve-
nile’s reintroduction plans have been used but with very low effectiveness. The more feasible ecosystem scale 
strategy due to its preventive nature, seems to be the implementation of protected areas. However, the impact of 
global warming will exceed our capacity to manage marine ecosystems locally and will required more efficient 
global actions to prevent undesired sea urchin fluctuations. Rev. Biol. Trop. 65(Suppl. 1): S23-S34. Epub 2017 
November 01.
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Erizo de mar, marino,
con cien lanzas afiladas

que a todas partes apuntan
a veces son cien espadas

dispuestas a la pelea,
que se separan o juntan

al ritmo de la marea

Erizo de mar, marino,
una flor toda puñales,

que ajena a los arenales
ancló en la roca el destino

sólo Dios sabe tu sino,
sólo él tiene la clave,

lancero fino en su enclave…
erizo de mar, marino.

Domingo Chico González
Sueños de Amor y de Mar

Poeta Canario
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En muchas regiones del océano, desde 
los ecosistemas templados a tropicales, los 
erizos de mar son una pieza clave, ya que son 
capaces de alterar el hábitat donde viven, tanto 
por sus elevadas abundancias como por su 
ausencia (Lawrence, 1975). Podemos enumerar 
al menos 12 especies que han sido señaladas 
como causantes de este tipo de modificaciones 
de hábitat, entre ellas las especies más destaca-
bles por su capacidad para modificar el hábitat 
están dentro de las Familias Arbaciidae, Diade-
matidae y Strongylocentrotidae (Uthicke et al., 
2009; Filbee-Dexter & Scheibling, 2014; Ling 
et al., 2015). Estas especies poseen diferentes 
hábitos alimenticios, que van desde omnívoros/
carnívoros como Arbacia, a herbívoros y detri-
tívoros como sería el caso de los Diademátidos 
o Strongylocentrotus (Lawrence, 1975; Her-
nández et al., 2008; Wangensteen et al., 2011). 
Si bien, todos presentan una característica 
común, desarrollan larvas planctotróficas de 
vida libre. Esta característica biológica puede, 
en parte, ayudar a explicar el porqué de estas 
fluctuaciones poblacionales, pues este tipo de 

larvas tienen una estrategia de éxito o fracaso, 
ya que están sujetas al efecto “Allee” (Uthicke 
et al., 2009) (Fig. 1). 

Para visualizar mejor las consecuencias de 
sus fluctuaciones poblacionales, nos bastaría 
con imaginar cómo un bosque de kelp exube-
rante y lleno de vida, se convierte en un desierto 
marino (Fig. 2a). Al aumentar las densidades de 
erizos, la estructura trófica se derrumba debido 
a la pérdida de biomasa vegetal, produciendo 
numerosos efectos indirectos que llegan en últi-
mo término a afectar a las flotas pesqueras y la 
sociedad que vive de los recursos del mar. Estas 
fluctuaciones poblacionales también afectan 
a los ecosistemas arrecifales y pueden llegar 
a bioerosionar los arrecifes, modificando su 
estructura y comunidades asociadas que buscan 
en ella refugio y alimento (Fig. 2b). Esto se ha 
observado en zonas del Pacífico pero también 
en el Caribe, con anterioridad a la mortalidad 
ocurrida en los años 80 (Lessios, 1988). Ésta 
mortalidad masiva de erizos también generó un 
desequilibrio trófico, ya que los erizos eran los 
herbívoros más importantes de estos sistemas 

Fig. 1. Larvas planctotróficas de las especies Diadema africanum, Arbacia lixula y Strongylocentrotus purpuratus, 
equinoideos capaces de formar extensos blanquizales.  La foto de A.lixula fue cedida por O.Wangensteen y la de 
S.purpuratus por A.Cameron. 
Fig. 1. Planktotophic larvae of the species Diadema africanum, Arbacia lixula and Strongylocentrotus purpuratus, echinoids 
capable of creating extensive barrens. Picture of Arbacia larvae courtesy of O.Wangensteen and Strongylocentrotus courtesy 
of A.Cameron.
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y su pérdida lleva afectando unos 30 años a la 
ecología de los arrecifes, por ejemplo por el 
crecimiento excesivo de algas como Sargas-
sum y otras (Lessios, 2016) (Fig. 2b). Así pues, 
tanto por exceso, como por defecto, las pobla-
ciones de equinoideos juegan un papel clave en 
varios sistemas marinos del planeta. 

Este papel tan importante de los erizos 
de mar ha tenido también relevancia social y 
en los años noventa, por ejemplo, fue portada 
del New York Times Science (William, 1999) 
con un reportaje sobre el artículo de J. Estes 
et al. (Estes et al., 1998). Este artículo descri-
bía el efecto de la desaparición de las nutrias 
por depredación de las orcas que a su vez gene-
ró una expansión de los blanquizales en Alaska, 
islas Aleutianas y algunas zonas de California. 
Éste fue uno de los casos más llamativos 

porque el trabajo de Estes et al., (1998) ligaba 
la desaparición de los bosques de kelp con la 
reducción en la población de nutrias debido 
a la depredación por Orcas. Aunque, lo más 
interesante de todo es que esta serie de interac-
ciones habían sido originadas por los humanos. 
Es decir, las Orcas habían cambiado su dieta y 
habían empezado a comer nutrias porque las 
poblaciones de sus presas normales, focas y 
leones marinos, se habían reducido drástica-
mente debido a la sobrepesca de los stocks de 
peces por parte de los humanos. Así, este fue 
uno de los primeros ejemplos que demostra-
ba la influencia humana en las fluctuaciones 
poblacionales de erizos de mar. 

En las zonas templadas del planeta existen 
numerosos casos de fluctuaciones poblacio-
nales de erizos de mar, tanto de fenómenos 

Fig. 2. Estados alternativos de los ecosistemas marinos costeros de zonas templadas y tropicales. En el lado izquierdo del 
esquema se puede ver un estado conservado y en el lado derecho los estados alterados debidos a las fluctuaciones en la 
densidad poblacional de erizos. a. Blanquizal originado por la alta densidad de erizos de mar que reducen drásticamente la 
cobertura de macroalgas. b. Bioerosión producida por el exceso de erizos que consume y destruye la estructura coralina. 
c. Mortalidad masiva de erizos que beneficia el crecimiento excesivo de macroalgas capaces de asfixiar a los arrecifes, 
impidiendo además el asentamiento de nuevas colonias de corales.
Fig. 2. Alternative states of the coastal marine ecosystems from temperate and tropical areas. On the left-hand side of the 
scheme, it can be observed a conserved state and in the right-hand side, the alternate state due to fluctuations on sea urchin 
population density.  a. Barren created by the high urchin density that drastically reduce the algae cover. b. Bioerosion due to 
sea urchin excess that consume and destroy the coralline structure. c. Sea urchin mass mortality that benefice the overgrowth 
of macroalgae capable of suffocate the reefs, avoiding the settlement of new corals colonies.
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de asentamientos masivos devastadores para 
los bosques de algas, como grandes mortanda-
des que han favorecido el restablecimiento de 
los sistemas algales (Filbee-Dexter & Schei-
bling, 2014). Estos fenómenos de alternan-
cia en los ecosistemas costeros han llamado 
nuestra atención desde hace tiempo, dada la 
magnitud de los efectos que pueden acarrear. 
Uno de los primeros en darse cuenta de esto 
y de hacerse las primeras preguntas fue, J.M. 
Lawrence (1975). Hoy en día, las preguntas 
de Lawrence siguen estando vigentes dados 
los casos actuales de fluctuaciones poblacional 
de erizos en las costas de Tasmania, Japón 
o las islas Canarias (Ling et al., 2015). Por 
este motivo, creímos fundamental organizar 
en 2012 un Workshop Internacional para tratar 
de responder a estas preguntas (ULL-Media 
2014). Como resultados de esta reunión que lle-
vamos a cabo en la Universidad de La Laguna 
(Tenerife, islas Canarias), se elaboró un libro 
que recoge los casos mejor estudiados hasta el 
momento (Palacios et al., 2013). Recientemen-
te, además, hemos publicado un trabajo global 
sobre las dinámicas de cambio entre estados 
algales y blanquizales, extremadamente útil 

para las estrategias de manejo y conservación 
de los ecosistemas marinos de fondos rocosos 
someros (Ling et al., 2015). 

¿Qué hemos aprendido estudiando 
los blanquizales generados por 
el erizo Diadema africanum?

En Tenerife, actualmente, hasta un 64.59% 
de los fondos rocosos están ocupados por este 
erizo de mar (Figuras 3-4). Cuando las densi-
dades están por encima de 4 ind m-2, es capaz 
de eliminar toda la cubierta vegetal y adueñarse 
del sistema (Hernández et al., 2008), trabajos 
posteriores nos mostraron cómo también esa 
reducción en la cobertura de algas hace que 
disminuya la riqueza y diversidad de los siste-
mas (Sangil et al., 2014), que se empobrecen 
al aumentar la densidad de erizos, también los 
peces, recursos pesqueros como la vieja (Spa-
risoma cretense) casi desaparece por completo 
en las zonas de blanquizal, tanto los adultos 
como los juveniles (Clemente et al., 2009). 

Conociendo sus efectos comenzamos a 
experimentar con estrategias de reducción de las 
densidades en zonas controladas, con el objetivo 

Fig. 3. Erizo de mar Diadema africanum, común en los archipiélagos de Madeira, Salvajes e islas Canarias. Se distribuye 
en el Atlántico Este desde las islas Azores hasta el Golfo de Guinea e islas de Cabo Verde.
Fig. 3. Sea urchin Diadema africanum, commonly found in the archipelagos of Madeira, Salvajes and the Canary Islands. 
It is distributed in the East Atlantic from Azores Islands to Guinean Gulf and Cabo Verde Islands.
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de recuperar el sistema algal (Falcón et al., 
2004). Si bien, la recuperación era rápida cuan-
do se eliminaba la totalidad de los erizos de un 
área determinada, la presencia de adultos en 
los alrededores no dejaba que la zona se man-
tuviera estable, puesto que desde que cesaba 
la acción de eliminación los erizos volvían a 
dominar el sistema (Hernández et al., in prep). 
Por lo que no parece una solución muy estable.

En relación a lo anterior, estudios recientes 
a nivel global nos han mostrado el que existe 
una histéresis en la dinámica de alternancia entre 
comunidades, por lo que para poder recuperar 
las coberturas algales prístinas hay que reducir 
a cero las densidades de erizos, si no, la recu-
peración no ocurre (Ling et al., 2015) (Fig. 5). 
Esto también quiere decir que muy pocos erizos 
son capaces de mantener un blanquizal una vez 
formado. Ambos estados del ecosistema tienen 
una serie de procesos de retroalimentación 
positiva que los hacen muy estables en el tiem-
po, por lo que una vez formado el blanquizal 

es muy difícil volver atrás (Filbee-Dexter & 
Scheibling, 2014). Así que más vale prevenir 
que curar. Este fracaso hizo que nos hiciéramos 
más preguntas que recientemente hemos empe-
zado a resolver. 

•	 ¿Desde cuándo aparecen estos 
blanquizales?
Uno de los primeros en recolectar Diade-

ma en las islas Canarias fue Ole Theodor Mor-
tensen durante los años 30 (Mortensen, 1943). 
Veinte años después, Johnston publica una 
comunicación a un congreso donde describe 
que en las costas de Lanzarote aparecen vastas 
poblaciones del erizo Diadema, que él confun-
de con Centrostephanus longispinus (Johnston, 
1969). Desde los años 30 aparecen registros 
claros de la presencia de Diadema en Canarias 
y posiblemente en grandes densidades desde 
los años 60. Por lo que los blanquizales están 
presentes en las Islas desde hace 50 años como 
mínimo (Hernández et al., 2013). 

Fig. 4. Mapa del archipiélago Canario y ampliación de la isla de Tenerife, señalando la extensión de blanquizal que rodea 
a la isla. 
Fig. 4. Map of the Canarian Arquipelago and an amplification of Tenerife Island, highlighting the barren extension around 
the island.
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•	 ¿Cuándo llegó este equinoideo a las islas 
Canarias?
Gracias a los análisis realizados por el 

investigador Harilaos Lessios y su equipo, 
sobre la filogenia del género, podemos saber 
que hace 2 Ma se separa un clado antillano de 
otro puramente Atlántico (Lessios et al., 2001). 
Este clado atlántico lo hemos descrito reciente-
mente y lo hemos denominado Diadema afri-
canum, por su presencia exclusiva en la placa 
africana (Rodríguez et al., 2013). El estudio de 
la historia demográfica también nos ha permiti-
do conocer que hace unos 80 000-125 000 años 
atrás ocurrió un aumento de la tasa de mutacio-
nes y por ende de las densidades poblacionales 

de este equinoideo en el Atlántico Este (Lessios 
et al., 2001). En esa época, las islas Canarias 
tenían un clima más cálido que el actual. En 
términos geológicos, ese periodo es conocido 
como el periodo isotópico 5e, y coincide con 
un periodo cálido en el que los yacimientos 
indican la presencia de la especie de gasterópo-
do Strombus y de corales como Siderastrea, de 
hábitos más tropicales (Carracedo et al., 2005). 
Para hacernos una idea, a una escala más huma-
na, en esa época el Homo florensis andaba por 
indonesia, el Homo nearthentalensis por Euro-
pa y nosotros no habíamos salido de África. 
Así que, sin duda alguna, el Diadema llegó a 
Canarias mucho antes que el hombre. 

Fig. 5. Representación del cambio de estado catastrófico que ocurre en las comunidades de macroalgas de las islas Canarias 
cuando los erizos alcanzan una densidad de 4 ind·m2. Estas densidades generan blanquizales estables en el tiempo y cuya 
reversión es muy complicada. La recuperación de los fondos de macroalgas sólo se logra cuando las densidades de erizos 
son inferiores a 1 ind·m2.
Fig. 5. Representation of the catastrophic phase shift that occurs on the macroalgae assemblages of the Canary Islands when 
the sea urchins rich 4 ind·m2. These densities generate stable barrens in time, which have a complicate reverse shift. The 
recovery of macroalgae state only occurs with sea urchin’s density under 1 ind·m2.
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•	 ¿Se han registrado fluctuaciones de sus 
poblaciones?
A pesar de que la presencia de la especie 

es anterior a la llegada del hombre y muchas 
fluctuaciones pudieron ocurrir en ese entonces, 
sí hemos sido testigos de oscilaciones en las 
poblaciones de erizos. Por ejemplo, en los años 
90 pudimos registrar como en tan solo diez 
años los erizos llegaban al islote de Montaña 
Clara y dominaban por completo el paisaje 
(1995-2005) (Hernández et al., 2008). En los 
últimos años, también hemos sido testigos de 
una mortalidad masiva de este equinoideo que 
ha favorecido la recuperación de las coberturas 
de macroalgas en algunas localidades (Cle-
mente et al., 2014). La recuperación o no de 
las comunidades de macroalgas dependió de 
la densidad inicial de erizos en cada localidad. 
Por ejemplo, en zonas con alta densidad la 
mortalidad no consiguió revertir la situación de 
blanquizal, sin embargo, muchas localidades 
con densidades por debajo de los 4 ind m-2 han 
reflorecido (Sangil & Hernández, in prep). 

•	 ¿Qué factores están relacionados con la 
densidad de equinoideos?
En Canarias existe un patrón de distribu-

ción de las poblaciones de erizos relacionado 
con la orientación frente al oleaje pero también 
relacionada con la actividad turística, pesquera, 
es decir, con el número de habitantes por perí-
metro de costa. Siendo las islas más explotadas 
aquellas que presentan una mayor densidad de 
erizos (Hernández et al., 2008). Sin embargo, 
esto no es tan sencillo como parece y existen 
muchos factores que regulan las poblaciones 
o pueden influir en su fluctuación: desde el 
aporte larvario a la presencia de depredadores. 
Y además, estos factores fluctúan espacial y 
estacionalmente por lo que el panorama es más 
intrincado aún. Así que tenemos que empezar 
por el principio, las larvas. 

El estudio del periodo planctónico de esta 
especie ha resultado ser muy interesante y nos 
ha permitido descubrir, por ejemplo, que las 
altas temperaturas benefician la supervivencia, 
favoreciendo asentamientos masivos de erizos 
(Hernández et al., 2010; Hernández et al., in 
prep). Este estudio también nos mostró que 

no todos los sitios funcionaban igual y que 
sorprendentemente había ciertas regiones del 
archipiélago donde ese aumento de la tempe-
ratura no se traducía en “blooms” de erizos. 
Para estudiarlo en detalle decidimos comparar 
qué pasaba en las distintas regiones de Cana-
rias y pudimos demostrar como los erizos sólo 
aumentaban su densidad en las zonas donde ya 
había erizos pero no en zonas donde presen-
taban bajísima densidad, como era el caso de 
la isla de El Hierro (Oeste del archipiélago). 
La primera vez que exploramos esta isla nos 
quedamos maravillados por la gran biomasa de 
peces y además eran unos peces muy especia-
les, capaces de depredar activamente sobre un 
gran espectro de tallas del Diadema (Fig. 6). 

Fig. 6. Balistes capriscus depredando sobre el erizo 
Diadema africanum. Esta es una imagen que ha sido 
tomada en la reserva marina del Mar de Las Calmas, isla 
de El Hierro, Oeste del archipiélago canario.
Fig. 6. Balistes capriscus predating upon the sea urchin 
Diadema africanum. This picture was taken at the Marine 
Reserve of Mar de Las Calmas, El Hierro Island, West of 
the Canarian Arquipelago.
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Después de varios trabajos científicos y una 
tesis doctoral pudimos definir que existían 
tres depredadores diurnos (Clemente, 2007; 
Clemente et al., 2010; 2011) y posiblemente 
dos más nocturnos (tamboriles y langostas) que 
no hemos tenido la oportunidad de estudiar en 
detalle. Concluimos, gracias a estos estudios, 
que la diversidad específica de depredadores 
era alta en estos lugares donde los erizos no 
tienen nada que hacer fuera de sus refugios. 

•	 ¿Cómo frenar la expansión de los 
blanquizales?
Después de nuestros experimentos en el 

Oeste del archipiélago comprendimos que las 
comunidades de algas son resilientes gracias 
a las altas densidades de depredadores, que 
son capaces incluso de mitigar los efectos 
positivos del aumento de las temperaturas en 

el asentamiento y supervivencia de los erizos. 
Estos depredadores no solo controlaban a los 
reclutas sino también a los individuos adultos. 
Pero quizás lo más sorprendente de todo es 
que hemos podido comprobar como medidas 
de conservación y manejo de los ecosistemas 
como son las reservas marinas son muy útiles 
para revertir el estado blanquizal y recuperar 
los bosques de algas, ya que en ellas se rees-
tablece el nivel de los depredadores adecuado 
(Sangil et al., 2012). Así que la protección 
resultó en una estrategia más útil que las medi-
das de eliminación de erizos. 

En Canarias habitan dos millones de per-
sonas, donde las licencias de pesca han aumen-
tado exponencialmente en los últimos años, 
además hay una gran cantidad de pescadores 
ilegales. Son comunes las fotografías donde 
se puede ver cómo las tallas de las especies han 

Fig. 7. Diagramas que representan las fases de cambio entre fondos de macroalgas y blanquizales en las islas Canarias. Se 
han diferenciado las zonas este y oeste del archipiélago por sus diferentes características biogeográficas y de abundancia de 
depredadores. Para cada región, el diagrama situado en la parte superior del gráfico representa la comunidad más antigua 
conocida (determinada por referencias bibliográficas), luego, en orden cronológico aparecen las fases de cambio que han 
sido documentadas, así como los agentes causantes y por último el estado actual de la comunidad. 
Fig. 7. Diagrams representing phase shifts between macroalgae beds and sea urchin barrens in the Canary Islands. The east 
and west zones of the archipelago have been differentiated due to its contrasting biogeographical features and the predator’s 
abundances. For each region, the top diagram (in chronological order) represents the earliest known community assemblage 
(determine by published references), this is followed by documented phase shifts and associated drivers leading to the actual 
community state.
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disminuido claramente, incluso en el nivel de 
los peces herbívoros. Por lo que no es de extra-
ñar que la sobrepesca crónica que han sufrido 
las Islas haya sido un factor muy relevante en 
el estado actual de los fondos marinos y en las 
fluctuaciones de las densidades poblacionales 
de Diadema. A pesar de esto, quiero acabar de 
una manera positiva, puesto que las reservas 
marinas de Canarias han sido un caso claro 
de éxito, una herramienta que debemos imple-
mentar, sobre todo en las islas occidentales 
(El Hierro y La Palma), ya que gracias a la 
protección hemos podido recuperar niveles tró-
ficos clave, depredadores de alto nivel trófico, 
y se ha revertido la situación de blanquizal. 

CONCLUSIÓN

A modo de corolario, hemos podido com-
probar como el aumento de las temperaturas 
genera fluctuaciones de las poblaciones, si bien 
no se ha revertido la situación de blanquizal 
sino que en general sus densidades han aumen-
tado. La estrategia de eliminación manual de 
erizos para la recuperación de los fondos de 
macroalgas conlleva una erradicación comple-
ta, lo que requiere una actividad de manteni-
miento permanente por parte de buceadores. 
Además, la extirpación completa de los erizos, 
al ser los herbívoros clave puede desenca-
denar otros problemas de difícil predicción. 
Por ello, la restauración de la resiliencia del 
sistema mediante la protección de los depreda-
dores parece ser la estrategia más sensata y con 
mejores resultados para restablecer y mantener 
sistemas equilibrados, productivos (Fig. 7). Así 
pues, no se trata de los erizos y de sus abun-
dancias, o de si los matamos o no, se trata de 
nosotros mismos, de comprender que para con-
servar y mantener sistemas saludables debemos 
dejar de ser tan egoístas con el aprovechamien-
to de nuestros recursos pesqueros. Tenemos 
que actuar localmente y unirnos globalmente 
para promover la creación de reservas marinas 
y proteger los océanos ¿Lo haremos? Porque la 
salud en los ecosistemas marinos depende de 
ello. Así, esta historia ecológica, acaba con el 

convencimiento de que vale más la pena enten-
der, proteger, amar que matar.
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RESUMEN

Los equinodermos juegan un papel clave en la 
estructuración de los ecosistemas marinos. A menudo sus 
densidades poblacionales fluctúan marcadamente y causan 
cambios en el estado de los ecosistemas que habitan. Los 
incrementos poblacionales de algunos erizos de mar pue-
den causar cambios catastróficos en las zonas templadas 
del planeta, ya que son capaces de eliminar por completo 
la cobertura de macroalgas erectas. Estos aumentos en las 
densidades poblacionales resultan en comunidades poco 
productivas y muy persistentes denominadas blanquizales 
(ericeras/moradales), o también conocidas por su termino-
logía anglosajona “sea urchin barren grounds”. En las zonas 
templadas las macroalgas son las principales ingenieras del 
ecosistema y generan un hábitat adecuado para la cría y la 
alimentación de peces. También son importantes zonas de 
bio-filtración de aguas costeras y de absorción de CO2. La 
principal consecuencia de la pérdida de biomasa vegetal 
es un desequilibrio trófico que en último término puede 
generar pérdidas económicas importantes para el sector 
pesquero profesional y turístico. En las zonas tropicales, 
los blooms de erizos pueden desencadenar fenómenos de 
bioerosión en las zonas de coral, si bien el fenómeno más 
importante a destacar ha sido la mortalidad masiva ocurrida 
en el Caribe en los años 80. En este caso, la desaparición 
de los erizos favoreció el desarrollo de las comunidades 
de algas capaces de asfixiar por completo al ecosistema 
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de arrecife. Así pues, tanto en zonas templadas como tro-
picales del planeta, estas fluctuaciones poblacionales de 
equinoideos generan estados no deseados del ecosistema. 
En los últimos años, varios trabajos colaborativos a esca-
la global han señalado una clara influencia humana. La 
actividad humana, mediante la sobrepesca o favoreciendo 
el calentamiento global, erosiona la resiliencia de los eco-
sistemas marinos generando estos cambios catastróficos 
del ecosistema. Para mitigar los efectos de estas fluctua-
ciones se han utilizado diferentes medidas de manejo. Por 
ejemplo, en zonas templadas, se han realizado matanzas 
de erizos (manual o mediante cal viva), extracciones 
pesqueras o la creación de reservas marinas, con diferente 
efectividad. En los arrecifes coralinos del Caribe, afectados 
por la mortalidad de erizos, se han llevado a cabo planes 
de reintroducción de juveniles, pero con baja efectividad. 
De todas ellas, la medida ecosistémica más sensata por 
su carácter preventivo, parece ser la creación de espacios 
protegidos. Si bien, el impacto del calentamiento global 
excede las capacidades de manejo de nuestros ecosistemas 
marinos a nivel local y requerirá de medidas globales más 
eficientes para prevenir fluctuaciones no deseadas en las 
poblaciones de erizos. 

Palabras clave: erizos de mar; dinámica de poblaciones; 
ecología de comunidades; cambio climático; depredación; 
reservas marinas
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